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monarquía visigoda y decidieron con­
tinuar la conquista, consiguiendo en 
poco tiempo el control de casi todo el 
territorio peninsular. Se construyó, 
entonces, una nueva entidad socio- 
política, al Andalus, en la que queda­
rían incluidas las tierras castellano- 
manchegas.

Toledo, centro 

de la región
Toledo continuó como centro de la 

región, aunque desaparecieron algu­
nas ciudades, ya en grave proceso de 
decadencia.

En el año 1031 y como culminación 
de la grave crisis política que atravesó 
el Califato en los años anteriores, el te­
rritorio de al Andalus se fragmentó en 
una serie de pequeños reinos indepen­
dientes: las taifas. Una de ellas fue la 
de Toledo, que abarcaba gran parte 
del territorio que anteriormente había 
constituido la Frontera Media. Por 
primera vez, la mayor parte de las tie­
rras que hoy configuran la región cas- 
tellano-manchega aparecían agrupa­
das bajo un poder único, independien­
te. En 1085, tras un prolongado asedio, 
la ciudad de Toledo se entregó defini­
tivamente a Alfonso VI y con ella toda 
la taifa. De nuevo, la región volvía a 
cambiar de manos. Esta conquista de 
Toledo supuso el inicio de un proceso 
lento, de ocupación de tierras que se 
encontraban en poder musulmán. Los 
extensos territorios entre los valles del 
Tajo y del Guadiana fueron cayendo 
en manos de militares cristianos.

Con Alfonso VI (1702-1109) se ini­
ció la repoblación de las tierras situa­
das entre los valles del Tajo, del Alber- 
che y del Guadarrama en lugares co­
mo Talavera, Escalona y Maqueda. 
Más al norte, a lo largo del valle del Ja- 
rama, los lugares repoblados fueron 
Guadalajara, Cogolludo y Buitrago.

Durante el reinado de Alfonso VII 
(1126-1157) continuaron los ataques 
almorávides y se repoblaron zonas co­
mo la comarca de La Jara y sobre todo 
la Alcarria. La llegada de los almoha­
des, a mediados del siglo XII supuso 
un nuevo freno a la obra repobladora. 
Será Alfonso VIII de Castilla (1158- 
1214) el que lleve a cabo la ocupación 
de gran parte de los extensos territo­
rios situados en la región manchega y 
conquistará en 1177 la ciudad de 
Cuenca, a la que en 1185 concedería 
fuero. Este acontecimiento tuvo gran 
importancia, pues aseguró la ocupa­
ción definitiva de la Alcarria.

Los últimos siglos de la Edad Media 
y muy especialmente el siglo XIV, su­
pusieron una etapa de crisis, sobre to­
do económica, determinada por una 
serie de factores, entre los que desta­
caron las lluvias excesivas, los conflic-

Mírese como se mi­
re, el continuo afán 
centralista mantenido 
por los gobernantes es­
pañoles en los últimos 
siglos no significó en 
modo alguno, unos be­
neficios especiales para 
las tierras del centro 
del país, las más olvida­
das por aquéllos que 
persiguiendo a toda 
costa la unidad de Es­
paña favorecieron de 
forma muy especial 
aquellas zonas que po­
dían plantear proble­
mas a la hora de conso­
lidar ese deseado blo­
que monolítico nacio­
nal.

El propio régimen 
surgido de la Guerra 
Civil —1936-1939— por 
razones de economía 
de medios, y con el fin 
de conseguir un desa­
rrollo lo más rápido po­
sible, concentró las in­
versiones para la indus­
tria en tres puntos de la 
geografía española, que 
ofrecían las mejores 
condiciones de partida: 
Madrid, Cataluña y 
País Vasco.

En modo alguno se 
vio nuestra actual re­
gión favorecida por es­
te sistema que concen­
tró sus esfuerzos en las 
zonas indicadas, y por 
lo que respecta a la ca­
pital de la nación, las 
ideas y la práctica desa- 
rrollista impulsada des­
de el Gobierno, apenas 
sobrepasó los límites 
de su provincia.

En un análisis, no de­
masiado puntilloso, se 
puede decir que duran­
te los cuarenta años 
que duró el régimen 
franquista, la actual 
Castilla-La Mancha fue 
una tierra generalmen­
te olvidada, con peque­
ños detalles como, por 
lo que respecta a la 
agricultura, el surgi­
miento de algunos po­
blados de colonización 
para tratar de sacar par­
tido a unos pobres te­
rrenos favorecidos por 
los promocionados re­
gadíos; y, en el terreno 
industrial, apenas na­
da, valorando como la 
excepción que confir­
ma la regla, las inver­
siones que se realiza­
ron en determinados 
puntos como puede ser 
el complejo petroquí- 
mico de PuertoIIano, 
que se hizo a través de 
la empresa Calvo Sote­
lo, perteneciente al Ins­
tituto Nacional de In­
dustria.

Sí tuvo una contribu­
ción importantísima 
nuestra región al desa­
rrollo de otras zonas de 
España, con la aporta­
ción de mano de obra y 
otra serie de elementos 
que ayudaron al enri­
quecimiento de regio­
nes que no estaban, 
precisamente, entre las 
menos desarrolladas de 
España.

Los años más desa- 
rrollistas del período 
franquista tuvieron su

aspecto negativo en las 
tierras de nuestra ac­
tual región y sus habi­
tantes se vieron forza­
dos, muy en contra ló­
gicamente de su deseo, 
a la emigración que, en 
muchos casos, llevó a 
los castellanomanche- 
gos a diferentes y aleja­
dos países europeos.

Las razones que pro­
vocaron aquellas emi­
graciones, iniciadas a 
finales de la década de 
los cincuenta, no está 
exclusivamente en la 
falta de industria y las 
escasas posibilidades 
—según los criterios de 
los mandatarios nacio­
nales— de su desarro­
llo, ya que también es 
preciso tener en cuenta 
las dificultades que se 
plantearon para la agri­
cultura, base de soste­
nimiento de la inmensa 
mayoría de los pueblos 
de la región.

Unas tierras arcaica­
mente trabajadas con 
métodos obsoletos, 
que significaban un 
gran esfuerzo para un 
escaso rendimiento, y 
la abundancia de culti­
vos como la viña y el 
olivo en los que se 
constataban las dificul­
tades para su mecani­
zación, obligó a los cas- 
tellano-manchegos a 
abandonar sus tierras, 
sus gentes, sus tradicio­
nes y, en definitiva, to­
do lo que había sido su 
vida.

Las dificultades para
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